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LA   VOZ   DEL   PASTOR

Queridos hem`anos y amigos:

Cuandounok3elasdiversaspublicadone!
de nuesúi] lg]esia en Cuba -pocas y de muy
escasa  tirada,   por  las  razones  que  todos

baq,:3,á#8iconocemos-safta a La vista que la
repetida,  01  tema  recurrente  es  -sin  lugar  a

;.Fg#,iffdg3j3cam::dn?Í:doísEáe£ná:eegLso;
removiendo el dedo en la herida...  iy nuestra

#gí£{'i'yÉgígi§di!:i;e;§íiljsí:faií#ií§
conservan.                                                                  '

Justamente   por   lo   escrito   más   arribaj

i:L:::m:e::¥erspi:aen:z?i:;aE#;?;r,%#q
de exprssarse y de hacer nido en el corazóh
do  cada  hombm  o  mu/.en.  Les  hablaré  deí
DOLOR  como  lugar  donde  se  incuba  lq
esperanza.                                                                 '''Es muy importante atiavesar el umbral dq

más proftindo de la exiótencia cristiana:
detrás  de  sí  mismo  con  la  CriLz  de|
Salvador, stno detrás del Salvador cori
tpaa%"qE:a,a%£ds8edEan8#zS!::
Buena Nuev8"  (Juan pablo ll)           .

Es cierto: el sufrimiento, la cruz, son cara
qiio  tl.ene  la  esperanza.  Y  no  es  que  Dio

#is8::n#i¡:Éa;ipE:ú;o;gf!r;:eg:a;i:f,#
obra d® aho, poro está visto que no abundari

'12
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•'   \\.tL
los Picasso en nuestro siglo XX.  Usamos mal
las   tjntas,   dlstorslc)namos   valores   y   metas,

g|uaanderjoamnoosremsaJ,,á:sMpr'g#Jss.áiA;finnua::,re:
propia   realidad.    iQué   dlferencia   entre   las
palabras  altisonant®s  d©  los  discursos  y  la

i|tí:Í:aa:ddi;i:ifi¥ád:g::scióñpH:e;:aií:dáf?¡á:
oquidad  en  la  entregal  Y esto  para  referi.me
sólo   a  los   comentaricis   sobre   las   oftprias  y
ausenc/.as en la bodega.

iad£:rdedFas8ireagdrFid%nvívTrd.ata:S#cierii8iu*

¡;aa:nEoas,:úesnig':e#o::oe9,Éráen!3e3ia:::í:::iead:
Lagiodvágiie::d;cgemdaengsl|#adrebzaa,:g|ebeg3sdtg
tantas  dificultades
encima   el   rastro

u©  nos  siguen  cayendo
©    la    ©speranza?...    Sin

emE:rge:,cñ8,8oL8:b6ñ,To,sto,yhoyyo,ohago

#an:í#z##mkougcí?%sa"f!níí;Íj::i:a:::q,ii
nosotro8-s©m ln|usto declr que hemos caído
al abismo.

í#;i!#9ii;í:;£;::!ji;;ííj:t:á:n:iiaí;o;á;Íhíinui;r



sobre la negación del  mismo  Dios.  Es cierto,
Él permite que las cosas siicedan,  pero env¡a
sus avrsos en las lf neas torcidas que nosotros
escribimos;  nuestra tarea ahora será descrFrar
esos avisos.

Dlos tie": su pedagogfa:  El hljo pród©o se
convirtió  cuando  se  vio  en  la  miser.B,  en  la
soledad. Tal vez nos toque en estos ti3mpos
vivir -como  pueblo  de  Cuba-  la  parábola del
hijo pródigo. Los  que a diario pasan por esta
casa  solicitando  un  poco  de  alimento  y  un
mucho de temura y de comprensión, Ie\/antan
ame mi de nuevo la Cruz de Jesús,  el  misterio
de su  pasión.  .. Y me va creciendo por denti.o
la convicción de que estamos -justamente en
estos  años-  vMendo   la  gran   paradoja  del
granode ma¡z que debe morir enterrado en la
tlerra   para   que   luego   puedan   brotar   las
mazorcas nuevas.

¡De    los   grandes   fracasos  `nacen    los
grandes   retornosl   Es   bueno   que   ¢omo
pueblo-   regresemos   a   las   fuentes   y   nos
hagamos más humildes,  más realistas,  menos
sohadores,   más  hermanos...   tambión   más
pegados a Dios y má§ orantes.;  entonceg la
crisis    será    benéfiica,    redentora,    aunque
desgarradora.

Muchos       cubanos   sutren    un   cast©o
hmerecido, pagan unos pecados que no han
cometido.     Ojalá    esos    sufrimkmtos    nos

g#iáig:eanset#b?:,¥enno?,mca.d#áTsl;a'í#3:
va¡ores   más  altos.   Si   no   hubiera   noches,
nunca descubrirlamos lo maravillosa que es la
luz. ¡La noche es gracia! Nuestro llanto puede
ser  fecundo,   porque   Us/.  n«esoios  q¢s  se
abriesen,  la oscuridad sería menor- {Samuel
Bect(ett)

Hermanos y amlgos:  Este es mi mensaje

#3:d£*°#eyemn¡8F?ogd¥aei%°ns¿,Lqau':Zh8;
abaMesamo§. Tódavfa brlllan las estrellas en el

ig::pg#e:h¥¥olilLliü:Hí;í:ghF;o:F£r
+ PEDmo, Arzoblsi]o de Sasttigo

dk Cubq

EL DIOS EN QUIFN NO €REO

S¡, yo nunca creeré en e!  Dios que ame el
dolor, el Dios que ponga luz roja a las alegr¡as
humanas,  el  D.ios  mago y  hechicero,  el  Dios
que  se hace temer,  el  Dbs que  no  necesfta
del  hombre...

No voy a creer en  el  Dios scilíbario,  el  Dios
que  `'mancÉ" al  infiemo,  el  Dios que no sabe
esperar,   el   Dios  que  adoran   lcs  que  son
capaces  de  condenar a  un  hombre,  el  Dios
incapaz de perdonar lo que  muchos hombreg
condenan,   el   Dios   que   impida   al   hombre
crecer, conquistar, transformarse,  el Dios que
exija  al  hombre,  para crecer,  renunciar a ser
hombre.

Me  resulta  imposible creer en  el  Dbs  de
Ys   me   /as   pagsnás",    el    Dios   que    se

í#eE:¥]raHoa+gburen,aeivszEosd:uhdao¥|n::::ib|:
en la Historia ante los problemas angustiosos
de la Humanidad, el Dios que crea disc(pulos
ind`rferentes a la historia de sus hermanos, el

Po#br3::¿cP°ó#oaJ;a':¥eep%rn:gciT£a8:+
k2tiN###¡pqauLeiigcú:;e£8:,DeFD?oguq'::
prefiepa a los ricos y poderosos,  el  Dios que"cause" el cáncer, el Dios a quiem sólo se le

puede  rezar  de  rodillas,  a  quk3n  sólo  se  le
encuentia  en  el  templo,  el  Dios  que  lleva al
infk2rno    al    nino    después    de    su    primer
Pec¡asd,?..hi  Dk"  e§  otro  Dbs!  ¿Cómo  Voy  a

poner mi conflanza en un Dk}s que destruyera

i?É;.ü#o;#aiui;!5r:s:nsoii,T:feei;z:a::nzíéí
transfoTmar en amor cuanto toca, e] Dk)9 que
no  se  hubk}ra  hecho hombre con todas sus
oonsecuenc!as, el Dlos en quk2n yo no pudk2ra

3:u=aT#3n#etstodoad::peranza?...sinlugara

JUJLN J-
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myo,mL MEJOR REGALLO PAnA
después   salla   fellz;   él   entenderla. Ahora

"  Es  imposib/e  simu/Ü e/  arrir)r,  si  rip

Í)aa de/ cf}razón; poniue si es sinoerb,
danspira  por  /os  poros  ,  y  liasa  ur)
Ciega /o í)ercibeN

(ALMANAQUE  1995)  \
1

Hacer  UnL  regaio  es  aigo dmcii  y  a  ia vez
preocupante  en  estos  tkmpos,  en  los  quS
sabemos   que   úay  de   lodb,   pero   3ólo
alcance del "dinero fuerteu, ése que -cuan
lo  tenemcx5  a  mano-  no dudamos en  utilizar

£aiam?Upborire'£Sqnue£reosg#;Samprá:#Sh¡8:eor!É
de amor, vieja y bella, qiie lef cuando a.penag

:r:n:anj:,nq¡::.h:oqmugá:áromnáftsm£#:nE:deansri¥
memorki a pesar del tiempo trans€urrido.

:    ,_.,.para Béatriz y Emesto aque| era Ln df!
especja|:, icumpl¡an  diez  año§  de  casados!.
`Diez  años  habfan  transcurrldo,  y  nunca
d!a, pese a las dfficultades que juntos hab%fi
navegado, habla quedado sin que un pequeñq`=
obsequío   recordara   la   fecha   y   dijera   -sln+
nece§idad  de  palabras-  "fe  guÁem más qüq
ayEyJ'.

.   Pefo este año las cosas se hablan tornadq

!a:p:igey,d:os:pu%c!:t::ssi#ñ;s#:n?:naye;fgenir?,g:!
Beatriz    crecia    ei    hijo    que   tanto    hab¡a|
de§Ág;dn°a!:i?:%íó:.cmandoqueeHanosé

8ii:Íg:mssft'óé'd="ó,ade£amsta.,El£SUvS#?di
rápidamente dejó `tambLén el hogar,

8::Bs;i!iú:o::#d¥i:úeby:qm¥n#:;cñFs#m=J
amor pafa siempre.  Mucho le costaba hacerlo,1

3¿e,ruoéas:,ae#epnutj%áe¿;dwpaeq:eg3B¥nna:aMg;
despacio,  soltó  su  trenza  y,  esparciendo  e[
cabello sobre el mostrador preguntó:  "¿ Cuáníó
cree   uisíéd   que   va/ga?''...    Unos   minutos

4

bFxkdka=Phmari;aanqouÉ:'áJ:ndaoctaÉ:Tg,,'¡rig:i
Eamm#oti±om:htóra:o°#eqo;¥e:p:rbnuaes!°yad:,:
resentfan.             No
encontraba a nadie
qm k) dk3ra el justo

r#:squu:.®JPoaFe,oi.l
Mix:hos años habla
estado en  el  bolslllo
del abuelo y, desde
el  dia  de  su  boda,

&nfine'=Upya°nópfr%PnTé
a     una     pequeña
casa  de  empehos.
Un    viejo    somnoliento    esp®raba    tTas    el'

#|#mi:r.yLí5gsijt:eTn¥:#,a:iÉúe#i:
pa'reció    imposible;    "¿Ían    sÓ/o,..7-    iba    a
repllcarle,  pero  el  cansancio  le  apremiaba,  y
de todas  maneras  ]a  cantidad  le  alcanzaba

£:5?||acod:Pn¥:ea.aq¥eaárLzraunTgsmf:osregss,s3ng#
ver  -blanca  y   reluciente-   sobro   su  trenza
negia. Cbntando, con unas tlores blancas y el
pequeflo   paquete   en    el    bolgillo,    regresó
corriendo a la casa.

En  la tarde  se  encontraron  sonrientes,  y

::iruemi:e-pp#su:foan#:sr*a¡::.g_úfueeg%,í:
el  silenck> emock)nado,  el abrazo estrecho y .
las lágrimas.

Aquel sllenck) ®locuente les reveló el gran

=*:TÍo*:ym#poorrqr:gEoa#,cegs¥n#
todo entroga sln  reservas. Ya no impohban

Í#aqn##;;:#á#gq:#:egí##";£#:e:y:e§'
y su osp®ranza,

Marla  C. LÓpez



CARTAS   DESDE  IA   BIBLIA:   'ÚUAN  EL  BAIJTISTA'     por ,Hafeo  .4ÉltiJ

A mí la fsura de Juan SI Bautista- siempre
me ha aftakb. No  sé. quizá por lo que tiene de
viril, de luchador que no se arredra ar}te nada
ni anie Íiadje. También  por esa fidelidad a su
va=ación, que le hjzo   "perdeT la cabezb", y
+omo todos abemos- sjn seritido figurado que
valga.    Pcx-   eso,    cuando   recibimos   en    'ia
iedacción su carta. a mí como que me salió ei
oorazón, y aún me quedé más prendido  de su

• persoria`

"QUERIDOS       CF`lsTIANOS        DE        L,S`

AR\QUIDIÓCESIS DE SANTIAGO DE CUBA:   ,
Para  mi,  el encuentro con  mi  primo,  el de

Nazaret,  fue algo definítívo.  Yo sabla  que  no

aí&%gb,g'prperi:%ri:nsocatamTnbo?npaar'gá::Éal
pudiera   cumplir   mejor  con   su   mEsión.      Mi
padre. Zacarfas,  me habia educado con  esa
idea,  y  me habia repet¡do mil veces aqueHas
palabras  de  lsa¡as,  el  profeta:  'Una  voz
grita  en  el  desicrto:  Hq}árenl€  el
camiino    al    Scñor,     arreglai    suss
veredaÉ'. Mi padre estaba empeñado en que
esa profecfa se iba a cumplir en  m¡, y lo cierto
es   que  él  sabla  §u   cantidad   de  profeclas
cumplidas, y de prodigios del Ssñor.

Y,  por sl fuera  poco,  mi madre ,lsabel,  no
hablaba  de  otra  cosa  que  de  aquel  hecho
maravilloso]   cuando   Marla,   su   prima   -que
andaba ya embarazada-vino a  nuestra casa
de  la montaña. Yo estaba ya en el vientre de
mi   madre  y,   por  1o  visto,   cuando   las   dos
primas se abrazron, yo sané como loco,   Ileno
de ak3grla, dentro de su vientre.  No es que yo
lo    recuerde   -Ia   verdad    ante   todcL    pero
ocurrieron tantas cosas maravillosas en torno
a  mi nacimiento, que nada tiene dt  ?articular
que también  esto tuera cierto.  Es i.,ás,  algo
serio tuvo que c€urrir,  porque fue cuando mi
madre se  lanzó  con  aquel  dk;curso,  en  que
llamaba a Mar¡a "bcndita «itre todas las

Eujaase:í¿ymdeí::ad3i:#8:queibaatener
Quiero decir con todo esto que, cuando yo

me  eché  al  desieito,  me  vesti  una  piel  de

É -
camello y me  puse a gmarle a  la  gente que
queria  oirlo que el  Mesías  estaba  por  llegar,
sabia  bien  lo que me decía. Y cuando me fui
acercando a la orilla del  rlo Jordán y empecé
a bautizar a unos y a otros, yo notaba que por
algún  lu
aparecer

gÉi r  y  en  algún  momento  tenla  que
en persona.

Claro]      que   yo   sabia   que   era   sólo   el"precursor",

prepararle a #   que   mi   taréa   consistia   enel camino.  Por eso me Írritaba
con la gente que me ped¡a miiagros, que me
exigia que les perdonara sus pe€ados y que,
en  definwa,  me empujaban a entrometerme
en su papel. Asl que me iba quedando ronco

g;uap#o=eucÁr#:,:oueeE!`áo£L:.j%i:s;uqnu£
de !legar-

Y    ILiego...    ifue   todo   tan    cor{o   y   tan

%.ndcá'#oá,.;,á?fsa8:byeozadseg::#'?a:gbuuaendae:
gentes,  cuando,  de pronto,  le vi   frente a m¡,
mirándome  a  los  ojos  y  pidiéndome  que  !e
bautizara a Él tamblén.  Me quedé con  ia mano
en  el  aire,  chorTeando  agua.  Sl,  era  É!.  No
habla duda.  Pero  por si la hubiera,  en aque!
momento  se  oyó  como  un  trueno;   muchos

te#t::d£u:nÉqu:raD*eH¥.bap££ié#?O#%S,:
§egurk]ad  de  haber cumplido con  mi  mis.k5n:
iYa estaba Él en medk) del Pueblo!.

Es wz común por aquf arriba, que hoy está
ahl,   por  Cuba,   haciendo  cola  también,  en
medio de ustedes;  por eso les escribo,  para
que  no  les  pase  desapercibk]o.  A modo de
pista,  les diré que gusta estar entre los más
pobresy desesperanzados, porque 1o suyo es
restituir la llt*rtad y la espeíaftz,Í2.  Abran los
ojos -y sobre todo el corazón-,

Su amúo: JUAN, e/ Bat/í/.sía"
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EL  PENSAMHENTO  SOCIAL DE  HA  IGLESHA

EL BIEN COMÚN
ncon todos y para d ti.m dc tod"' b

Jo„-
Ayer se armó en casa tremenda algazara.

Mi   hijo  encontró  en  la  calle  un   "F/FTY~,  y
todos discutlan sobre cómo emplearlo.  Entre
tanto   yo  -preocupada   en   extremcL   querfa'
cerciorarme de  1o casual del encuentro... Ya
tianqulla al respecto, trataba de ser árbfto de,

iuesd'ag8'.:¡í.%:::sPSBE8'£Sósydc:¥gsT§8:8\
yo    nunca    tuve    siquiera    que    pedir:    itani
necesarias eran . . . !

En   vano   les  argiimentaba  que  deblan".ter!F   en   cuenta   las   necesidades   y   las
legftirp.as a.spiracjopes de los demás", j , m*s \
T€r\, "el  bien .ggmún de tocia ie.famiiiá" (GS, \
26);     por    lo=.+que    decidf    -ómó'  .'mujcr,`

:9j::aadu°nr?a¿É¿#o%:aazopn=iieqnu£sst°eyór?Jo§n;(h
hacer  valer  mi  autorldad,  cuyo  ejercick)  me
oblúaba a buscar ante todo ese "Ó/.en común"
ajustándome a tan especiales circunstancias,

g?:aefáemáoodsdodswgrus:is,mcra?osegáz:budees:lidsá
qu¡áne:ñn¿aÉussp¡,;#nugeé:cí£:„dueomentimm,s

:esá+::znot:g:mprqo:eecekobgengámosT,nernedesu#aE

8áeei°Senmápsreweunecn%°(#J5"6irxF'fi#áTS;3
misTnatesa„taJ:Trrá:L;: „s^qE?#.rier    ,as

nc€esidades comunes;  y, mk}ntras caminaba

f#e;#g:±mi:£££d¥*;#i:±:#ft*a!
e##,;adkosoT#g::os#*#B:£

F:e;,:f:i,.:Líg:#p¥p#q?ñDS#g:pL#:re%i
5

8#:c¥:£g}gnf:,n£fihoarYmejortranquinzante
Con  el  saldo,  teniendo  presente que  "o/

bien cx}mún abarca a todo ei hombre, és cJecir
tento a I?s exigencias del cue{po como a las

;!ígáig§:gí3:stuo;s:T:ynti:iisad¡:gtáftb.:#:,_cd?
J£Ekrnopesper&o:,o:síqei':opTéopop#gr:a:3:

;gám:t?sbo.yf??,::n:aa'#:E#eot:!is;:áo:E:::eaíu?:
aceitunas   rellenas,   pues   mis   hijos   no  /as

geÉ"{o5:gr8%:adceanst?o::ns#8ayh#dHmaé
esperaban como coss büena.

!::i;:%pi;:Ínesí.:i:;:g?ca:ss:#g::Í!.n:í;.q:'ñi:¡z!
g,á£Lot::Ínsti¥,aprum£¥stne=::£3#:s,oh:¥á¡g

ñÉñEñ;a#i:u:¥ff":;i3¡¥ñí;
podor o`mr el dolor -más que de abiiela, d®



cubamL   de   saber   que   necesftaba   dinero
extranjero para darles gusto,  pues ése, sólo

g:e#£#bo;¥r£áa:,.om#aeg:::Loasüma:
derechos  y  mi  d©nidad  de  persona.  Ahora
obobmnp':#únpo:#sístJeua#i##f,,#nf;qe#?á
ddeiisa  ckg  los  derechos  y  deberes  de  la
Persona humana". (PrT , 60i

Ye§que el bien común no es el bien de la
mayoria,     aunque    esto     sea     importante.
Tampoco  es  la  sjmple  suma  de  intereses
particularés,  nj  los  de  ios  grupos  con  más
poder,  sino  la armonización  de  éstos según
una escala de valores que respete la común
dúncidad (CA.  47) Por ello,  el  bien comün  no
es ún c;oricepto estático,  slno aígo dinámico,
objeto de promock5n  de ciianto favorezca el
desarrollo   integra]   de   las   personas,   y   de
condiciones sociales que garantk:en  a todos
©uale§ oportunklades. (MM  .65).

En  mi casa, es a m[ a quien corresponde
promover el bien común:  es mi razón de ser
oomo autDridad; y la economla doméstlca está
en  mis manos para servicio de todos; incliiso
ml  salario  -antes  que  a  mis  gustos-  debe
sesponder a las necesidades de la familia. En
la sociedad -cuerpo cuyas células somos las
tam"as-  el  Estado  es  el  garante  del  bien
comú», y éste exige que la economia le esté
sometida.

El    bien    común    reclama    hoy    dfa    el
desarrollo económico de todo  el  pals;  pero,
ademá§.     pide     lmperiosamente     que     el
desarrollo  económico  "ya  a  la  par  con  el
progreso.socíal,   esto  es,   no  sólo  que  se
produzca más, sino que se distribuya mejor,
para  que  los  benefk:k)s  alcancen  a  todos,
especialmente     a     los     más     pobres     y

c#uiro:,,p#efogloéanst'oeL:eFaasnob:ors#o#a:
tpT.64)

bfflA#ú#,m#e%3`emn:j%rue#eq::rcp°r:Sm'sterie¿
ni  alcanzado  con  Nayudas"  nj  "regalos-:  es

dp#ci#kBrepsp®f££#at¿:myenr:h:#:basc*
goune#,cc%?qd:e#nnínu#t#:[ay:gt:kpaara!:
esperanza. Y, ¿cómo constriiir un porvenir de

7

esperanza   nueva   en   este   crudo   HOY   de
nuesto AQul?, , . Pienso que vfwjendD nuestro
compromiso socbl con honest.k)ad y entrega,
sln escudamos en las diñcultades ex&entes,
conscientes  de  que   e/  túfüm  esíá  en  e/
comzón  de  Dios,  pero también  en  nuestras
mancÑ.

... Anoche, antes
de          acosta mo§,
dimos     gracias     a
Dios   porque,  abrió
nuestros corazo nes,
y       le       ofrecimos
n uestra         u n k]ad ,

EfiJ#:ga.enp:Lc'í:
personales
funcbn  del  bk2n
todos.       Cas l
damos  cuenta,  nos
tomamos las manos
y    empezamos     a
rezar      el      Pad re
N  uestro:   .  .   .
F*rdona...        como       ta mbién        nosob.os

#jam¥Bt:ea;¥;q#u#m#eu::gmTof:d£:a£;:::
un  h.mno "que  me anumia,  con  hermosura
jnefable   y   deleitosa,   que   ya   vuelven   los
tiempos de sacrificio grab y de dokx fiecundo,
en que al pie de las pslmas que renacen, para
dar sombra a los héroes ,... 8sciende aries a
la  cúspide dei  la  luz.„  el  que da  su  vida  en
beneficio de los hombre8".

Es mi sueno que  cada cubano sienta, en
lo  más profundo de su sor,  la necesidad de
sacMcar sus intereses personales en aras del

:!e:nnoo:d#n#ñ,n#og:*rAÉk"#cuhra:es!
voz    que    reK}\ama-.    "La    patia    necesita
sac"cÁc}s`,  iadelantel, que "A) paútiB é6 d#Aa

#t°C%kxs%%FRffib#£yn%Tt°d°S.
Mariá  C.  Campistroiis



¿QUÉ     PÁSA    CoN    i.Ai
CATEQIJESIS?

Para  todo cristiano   que,  de aBún  modo,
viva   su   fe   vjnc;ulsdo   a   una   de   ntJesftas
ccimunidacfes,   es  evidente  el   aumerito  del\n#ügg:.Es##uae#m=go=:=Eboo&os`
ya se han planteado varios interroganies sobre!
este  tenómerio    que,  al  tiempo  que  nos  dat
aliento y a¡egrla, saca a la superfjcie no pocos
retos y dffjcultades.

Supongo  que estarán de acuerdo conmigc},:
Cau£os:nfi{r#U#C#bae§{ee%#e£a#
CATEQUESIS.

Para coriocer mós a fondo esta realiclad, he,
c;onvcrsado,  este  mes,  cx)n  el  Hno  F{amko
Velástegui, religioso ck5 Los Hemanos_de Lát
Sa!Ie,    coordjnac!or    cíe.   la     Comjsión    dé,
Cstequesjs en la Arqujdiócesis.

"ercedes     FeTre:ra::.      Hrio.   FZBmiro,    ¿qué
aspectos consícíera usted ccma

ios  más imporiantes en ei presente momentd
de la Catequesis en nuesüa Arquidiócesist

Hno. Ftamlro:      Precisamente,     hace    poc¢,
acabamos    ds    tener    una'

reunión nacional, en La Habana, de todas las
comisiones diocestna§ de Cateqiiesis,  y alli
nos   planteamos  sDbre  todo   una  serie  de
memc)gantes sobre la sftuación actual en estc!

#qmuprioErge::m',i#uoesn:ebnfamá:unanii=s|
lBas!

qiá

adolescentes,   jóvene©   y   adulto§   á   to
nuestras      comunidades            comk=nza
desbordarncs.     Por    eso.     además,     nos

8##*bamd:nd¥eye'ti#eéLesp£eb#
£±epp:erai?n  de  quienes  intervenlan  en  esa\'\

Hay    que    reconocer   cómo   se    estári

Fous#nmFgée#E¡enuc;m##oka±#ümou¥
alegre por pab de los catequigtas; en nuegtra
caso,  además  hay  que  hablar también  dd
apoyo incondick)na] del señor Arzobispo.

PROTAGONISTAS

Todo  ello  hace  más  eficaz  el  esfuerzo  de
todos...  Pero también hay muchcB retos que
ex©en respuestas.

N\F-     Leagradeceria que nos hablara de ésos
retos.

H  R:    En  primer  lugar  está  la  afluencia  de
persDnas  de  todas  ]as  edades  que

necesftan  ser  catequizadas  dentro  de  una

#:.vfte£¥``áe¥í#enydeu:#:vsu¥ileosd=
dedican,  y cómo se atiende la fomación de
estas personas?.     Hablo de los catequistas;
y todos sabemos que hoy necesitamos más
que  nunca  de ellos.  No creo que  haya  una
comunidad   en   toda   la   Arquidiócesis   que.
pueda afirmar tener los sufk}ientes.   A vc€e9
se  ha  tenido  que  recurrlr  a  adolescentes  o
catecúmenos  mayorÉ£  de  buena  voluntad,
eso §L para que atlendan la cateque§ig; y no
me  refiero ahora sólo a la infantil.. Tódo esto
impl.k:a    que       los   coord¡nadores   de   las
Cateqiiesi§  deb®n  estar  muy  atemB  para
asesoiar y para buscar asesoramk}nto siempre
que lo necesí[en.

Además.       este   año   nuestTo   plan   de
catequesFs    para    ninos    comlenza    desde
preescolar por »/.ve/es, pero en la práctica son
muy  poco§ los lugares que pueden darse el

:Uujf?8%:t:emn::t:°d::p'a°rsradgar:.P°ESEiysFedc£cnü=
e§pacio fisico y  la carencia de personal  nos
hace  reagrupar   a  los muchachos,  y eso  no
s.iempre se hace de la mejor manera.

"F..     Esto üae cfe la mamotrorlesgo...

H R:   Eo#z¥me;TE#ESM¡f3:r,°! £'núr°,8:

consecuenck]s  inmodbtas que  esto  pudiera

¥náffi##?Bn:N??;Éq:uÉrsehmee.T%rngfflo:gu:nqaíe:
ap#nacudene:+ae#g=Ctónionr°mr¡#a##
abandonándola,     y     muy     probablemento
arrastren a otro§ muchos con ellos.

MF..     Sin duda quK5 sommlidades  nue`iss, y



I)E   I,A   HISTORIA

Fx.eocupantes para todos riosoqos; realjdades
para  las que terRmcÑ que  jr enconbando 18
mejor saíida posible, Ia que quiera Dios. Pero
usted,   HerrTiano,  sin duda querrá   hablarncs
lambjén  de la cfta cara de la realidad.

H R : Claro;          s®          trata          de          esas
realidadesgraff€antes de que hablaba a]

#:&po:.É#pp,rá;m,:rH':;ayr;tL#criT::=e#!
de  catequesis  en  djveTsos  barrk)s,  con  una
vjtalidad   y   un   entusiasmo   increlbles.   Por
mencionar  uno  de  los  últimos,  ahl  está  el
distrito   Abel   SantaMar(a   ,en   Santiago   de
Cuba.  donde tonemos   ya  dos  centros  que
füncionan    sin    mayores    problemas.    C»ra
realidad importante en  la Arquidiócesis e§ el
]nstftuto         dc     Pastoral
'`Mons.      Enrlqu.      Pér.z
Serantü",  donde  se  están
formando    muchos   de    los
catequistas     de      nuestras
comunidades,  aunque  como
ya   dije   no  son   sufk=k3ntes.
pero  sin  duda     que  es  un
gran  logro.  Además  está  el
hecho de que cn  este añcL
contamos  con  casi  todo  el
materbl    para    cubrir        los
dÑéíentes niveles de Primaria.

"F-.     Seguramente   la  Comisk5n  que  usted
coordina tiene  aB]unos planés para el

futuro. . .

HR:En   esta   reunión   que   tuvimos   en   La
Habana,  de la que hablé al principio de la

entrevista,  r®floxionamos  sobre todo  esto,  y
vimos  algunas  cosas  prácticas  que  en   un
futuro   nos   ayudarán   a   todos.   Vimos   la
necesidad  de  crear  una especíe  de  equipo
pemanente que elabore propuesta§ después
de hacer una invest©ación sobre la realidad a
nivel   nacional.   También  se   pensó  en   una
unfficación de cr.rterios, en lo posible, que nos
ayudara  a  todos,    porque  -en  general-  hay
diversidad  de  criterios  y  accicme§;  cada  uno
está Úatando de hacer de lo suyo lo mejor qLJe

piiede,   pero   esto   a   veces
produce    un    derrcx=he    por
todos los lados

En  nuestro cago, también

=uei£gTo#nn¥#oÁ::
que  por d.Mersos  motivos (la
movilklad    -algo    que     nos
afecta     sensib!emente-,     el
cambio    de    tTabaJo    y    los
problemas de distancia}, está
algo        desintegrada.        No
obstante,  hemos comenzado
el    trabajo   este   curso.    YaQuedan pendientes las gu¡a§

didácticas del  2° y del  6° grado,  que  estári
listas para   impre§k5n en  La Habana.

"F..     Algo   me llama la stención, y es que,
casi   sjempre,   cuando   nos   refierjmos   a   la
Catequesis,   se hace maycN rederencia a  la
caóeqtiesis de njhos. ¿Acaso  la catequesis de
aduítos tiene menor impciriancia?

HR:  Ni mucho meno8. También se atk)nde la

queT#mFg:T;=#eesnB;#t:saF#;
también aquf el número es mucho mayor que
uno o dcB anos atnás,  pero -a ck}rtDs nh4elc&
se sieib como un wcfo, que ge repfto en casi
tiDdas nuestas comunidades, sobre todo entre
los  25-35 aftcB  de  edad.  Tenomos  en  este
proceso  de  la  catequesk}  a    persona§  muy
jóMBnes o, por el contrark},  bastantes mayores.

tuvimos  un  encuentro  zonal  en  Santiago,  y
tenemos          otros          dos          encuentros

9¡#n¥au£Lesa:rmeár:'#qudeaí°eyz°:*Fb:;
sugerenc'ias.

Pienso  que,  en  esft  área  pastoral de  la
Catequesis  ,  nuesúa  fglesia  Arqujdloasana
necesita   la  reflexión e injciativa de todos;   Ia
eNangelizacjón de nuesfto puebki ss! k} exige,
y m) es cosa que pueda esperar en archM>s, o
por  soluciones  sslidas de  rnezclas química_s"mllagrosas".    En   nuesbas   manos   están
muchas  de  las  soluclones  .  Sl  abunos  k]
hscen,     ¿pc]r  qué  m  oO.os?,   ¿por  quó  m
TODOS?

MERCEDES  FERRERA  ANiGEIO
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CENTENARIO
del SEMANARIO: "IA PATRIA LIBRE"

1

[os slüff HHs 7wros [slÁN rí}N»os r%z No /`\
DEl   s£MÁ«»c TA íyí7RÍÁ zmpEN, Fl/M}xDo pcp `\
jüst iwmíi. Esr;ÁH f£c#xpos w LÁ «umD p[ iA \i
lwGA114[123D[[lmoDl18¢9.£NHÍ£mmo1
H Dolm[ Aí!ÁHft sll dt£m£ WmÁllr.

1

Educados en La regeneradora escuela de `,
EI Salvador,  Ia palabra PATRIA pLerde para  (
nosotros     toda     s©nificack5n     desde     el  l
momento  en  que  no  encontramos  en  ella  i
amor,  Iibertad, fraternklad.                                     Í

I

En    la    esfera    de    los    princ!pk}s,    la
tolerancia  nos lleva  hasta  la abnegación,  y i
poco  importa que el  que egtreche nuestra ,'
mano  haya nacido aquede o allende de los 1,
mare§. Podremos no convenir alguna vez en
la fomia qm se dé al desenvoMmíento en la i
vida  práctica a cualquiera de los principios ,
que formen el simbolo de un pueblo libre y, .

£:o£#isrg:*£##á:gese##r3aqgua:,
no habremos de apelar ni a la vk)lencía ni a.
la mjiiria,  pues antes que caer en ese delítc¡ i
de lesa lbertad, preferimos siempre guardar
el más profundo silencio.

...  Negación de la palabra,  negación del
psnstmiento,  negación  de  la  liberiad  de\
locomcx=ün,   todas   las   negaciones   que
hacen  del  hombre  libre  un  ilota  miserable,
hemos sufrido bajo la forma hipócríta ds un'

.queé=*nmega:¥:La:!?r=mnzEfosefgib'gq;:
juicb   recto,   sino   por   manos   de   hierro,(,
corazones de fiera y juk:los venales ..,,

...   El  amor,  la  libertad,   la  ffaternidad,l
iesa e§  la  pATRIA! ...-.   ('

)

...  El  indívk]uo piensa,  d«k]e y obra,  y
esb serie de actos no puede tener lugar eni

i:afffe¥dÉ:;o#T;oÉb#dg:#:Ép;u:d;!í
imprenóa  y  de  los  derechos  de  reunk}n  y`
deagociación. Segunda: que el Estado esté
organLzado  de  modo  que  la  opinión  de  la'

ge neral idad           se
traduzca  en  la  ley;
de          aqu¡          las
garantias relativas al
sufragk>,. y   Tcrcera:
que esta ley]  reflejo
de         la        opinión
pública,             sea
acatada y respetada
po r        todos,        y

singularmente por los encargados de velar
por     su      cumplimiento;      de      aqui      la
responffibilidad de los poderes públicos, y
c!e   aqui   que   las   leyes   deban   ser   tan
ciegamente   obedeck]as   como   libremente
discutklas,  pero no lo uno sin lo otro...

...   y  tan  sagrada  y  tan  preciosa  es  la
libertad   con   relación   al   interk>r,   como   la
libertad con  relack}n al exterior...

...  pero  en  los  que  no  son  libres  í7bs

sreá#ñ'ó;Tgf{i°ms#°:¡#:n¿gñ#e*:s,:
sociedad  entera,  dejan  tras  de  sl  hondas
huellas, y el pueblo que no puede ver en el
revoluck)nario   un   déspota   que   pretende

FUFp:or;eer33|d£:bc°cnut.ra.áuc#ug'fadé,St#:
8::speu§8:rffT€aang:#urE.b::¥i.?aaqud

...  Y  no  nos hablen  los enemúo§ de la
libertad   de   los  trastornos   acaecido§   en

#ud#o¥nd:#§&?BS£no°s°Si;:°m:::o:ft::
lnglaterra.  Las pesad¡llas no turban sólo e]
sueílo  del   criminal.   sino  también   el   del

E:g,bá?dh&n#r,pve.roáqmu.éáLff?r3:Ságh£
desaparecen a[ contacto de su conciencb
pura   y   honrada;   mkmtras   qus   el   otro.
despiedo  ya,   cont¡nua   atomentado   por

iaÑ:e:#rí#ué:¥FFr::n«puF=;§fdaessE:r
remord¡miento...

{Sel"ión de textcx:
José hRanuel Femánde±Vega E*)
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iii AQuÍHA IGIEsn !!r    iii AQuÍIA IGLsm!!!

CD iADEIÁNIE CON EL .PRoaso!

Práctk=amente todas  las  parioqutas de la
Arquk]k}cesis ya ink:bron la evaluacün de las
actwklades pastorale§ que se desarrollan en
las mismas, a [a liiz del Documento de Santo
Domingo.  Algunas están  ya tTabajando e[ 5.
tema, otras aún van por el 2®; sln embargo, lo
impoTtante es que la inmensa mayoría lle\an
adelante con entusiasmo la preparación de la
gran Asamblea Dbcesana que tendremo§ en
el mes de Agosto.

Felk}idades  por  el  esfuerzo  realizado,  y
mucho ánimo a la§ dos o tres parroqukis que
aún no se han puesto en camino.  Lo que Dios

g::nzp#8yeusnsr¥£ne?pva°iu.nE,d',udeg8#sadbee
bk3n cómo hacer para que lleguemos hasta el
f¡nal.

® TALmRES DE IA P..

Del   26  al   29   de  LFebrero,   los   Equipos
Dioccrsanos de la Pastoral Juvenil de Holgufn
y      Santiago      de      Cuba,      tuv!eron      un
Seminark).Taller   paía   fortalecer   la   vida   e

#Eg#sasr£[#£jaode£.*o#:osaé%:[oFñqs
responsables   .zonales    y    diocesanos    de
Holguln y  11  de Sanüago.

Se  clarfficaron  las  metas de  las diversas

dFFe##£syré,3#:a#,,=. y funcbnes de ,os
Les  damos las gracia8,  de§de aqul, a las

:;;Eñn3:y;;nifÉe#e:min;ihd:era;::ei';3:Tee:gnn,tj,ÍÍ

ggFrglg:ti:2á:#aíJ:gñ:,,,ta#£*zenpa:
Toms lo6 Anmadores do la  PJ.  El.tBma
que  se  trabajará  será:  'H  PERFIL  dd
Anlmador   dc   Lm   Gnpo   Jmmil
Cristlano'. A prepararse con tjempo  para
que imb falk}, que si qu®remos que nuesbos
grupo€    caminen,     necesitam®    pi.eparar
adeaiadamento a  qiiienes tienen  por  mBk5n
animarles.

11

i   i`:`t:  `   '.     *

© EL msrlTt7TO DE PASTORAI..

de|Y:aJiestidceonpcÁuáeg#iaw#:§|dÉ#;Lj
Pérez  SerantesN  por  las  sk3te  sedes  de  la
Arquk]kke§is.

A esta attura del Curso,  la matrlcula es la
súuk}nte:

+ CUFtso BÁSICO:
+ Talleres de Cat. Básk:a:
+::£ns#efírd¥ré:apaf€o5;:
+ Curso Superbr de Cateq.
+ Cupsos para Animadores

de Grupos Juveniles:

135     Alum.
12"

92`u
72„

25„

TOTAL:            336   "um.

Las fechas para la tercera y ú"ma vuelta son
|as 8©#ñMo-BAFtACoA:  (5-7 de Mayo)

ffiñLEá:                 t2o.2í de Mayo,
Rccue,denquepalmaso,bná:-É%#nlgj
sedes de La Costa, deben fijar las fechas con
los  pnofesores  que  se  encargan  del  Curso
Básico en esos lugares.

e     mmiiDESEHiAs conruvENmAÉL

Este     ano     las     Convhiencbs     baen

:#aá%Fe¥Z£n*eEu:á*cíáL:nr&:nn¡#
g:a¥fljoriTaaTnbo»s„,nL#dTáand¡guonÉ#nc=
especbl.  La  tercera  será  para jóvencs  que
a lcanzaron         ya          la          Etapa         del
"MmoMISO RADICAL. dentTo de la
Pastoral Juvon¡l.



''No  se cansen de  dar  a ccmoc:er`t

la  Doctrina  Soc;ial  de  la  lglesia\
en toda su amplitud"

(Juan Pablo 11 a los  Obispos de Cuba)  ;

Desde ios ya  lejanos d¡as  en  que vio la luz t
la "Mafy ef Mag/.s£ra" -monumental enc¡clica \

3:aqH3t,E:mb;?edÉ:gns,,ee'pma3:hJ.uan##,:
documentos   anteriores   y   posteriores   de   !a
lgiesb han conformado  un cuerpo de doctrina .
que       muchas      veces.       por      desgracia,
desconocemos,  y que  nos  podrfa ayudar -en ,
lcs actiJale§ momentos por los que atraviesa la
paüiar a encontrar caminos de justicia sociai y
fraternidad.

Me    preocupa    a    mí    -cató!ico    cubanG
comprometido   con    los   destinos   de   esta'
querida  tierra  nuestTa-  que  todavia  a  estas
atmras muchos hermanos,  incluso los de una
larga  trayectoria  de testimonio  clel  Evangelio
en dMciles circunstancias,  me preocupa, digQ,
el   pobre   conocimiento   que   poseen   de   !a
Doctrina  Social  de  !a  lglesia  (Dsl).   Esto  es
demasiado evidente; pero todavia pesan má,s
las     consecuencias     negath/as    que    este
desconocimiento acarrea.

Recuerdo  que en  1962,  cuando era yo un
jovencito   deseoso   de   encontrar   y   vivir   e!
mensaje cristiano,  tuve  la  gran  suerte,  mejor
dicho,   la   inmensa   gracia   de   que   nuestro,
párroco de entonces, nos motrmra a algunas,Í
amigos   a   emprender  el   estudio   de   aque!
documento    que    ofrec¡a    una    perspectÑ@t
uníversalista y mundlal,  as( como la razón de

¥:[ne::b#ae::m%:,¥rdeann:Drsg'm!::Ó8:aEit££m:£qnui§:
suflciente como para vibrar con su contenicio:,,
la persona humana, sus derechos y deberes:'.
las  comunidades   polftk)as  y   las   relaciones{i
entre ellas;  la autork]ad polltica mundíal...

Según he podldo comprobar, esta W9uerten''
de   la   que   les   hablo,   no  fue   parejamente\

ti2

disfrutada     por     los
jóvenes         de         mi
tlempo.    Tal   vez   los
acontecimíento  s
nacionales             del
momento,    con    sus
prof   u   nda    s
transtormaciones
Carga
desgarradoras.
impidieron       ver       y
juzgar con  serenidad

su   importante   valor.   Lo   cierto   es   que   así

8%tr;Ómo:o:ásdgFer:natepsrepff.gronr::,ut,Xza:8:
otros         temas         n ecesa rios ,          m ie ntras
colaborábamos a  brazo  partido con  nuestros
pocos sacerdotes, en el apretado compromiso
asumido para irradiar a Jesús en  esa  realidad.
Por extraño que parezca, casi todos perdimos
de vista -vaya paradoja tratándose de  laicos-
la   importancia  de   la  Doctrina  Social   de  la
lglesia-

¿En  qué situación nos encontramos hoy,
33 años después? ¿Sabemos acaso los laicos
cubanos de hoy encontíar la pista de 1o que
es   priorftario  conocer  para   un   compromk5o
eficaz con  la lglesia y con el pueblo todo?

No pretendo fallar sentenciosamente sobre
cuáles  deben  ser  las  prioridades  formativas
que pueden y deben aportar sal y luz noy.  Lo
que  s¡  sé  es  que  tenemos  el  irrenunciable
deber de conocer, aprecjar y hasta vibrar -más
allá de las legltimas preferencias personalesr
con     el    valor    siempre    actual     de    esta
ENSEÑANZA  {con  mayúsculas  para  que  se
note  bkm) que forma paíte lnsustituibie de la
nueha ehnngelización.  La Doctrina Socíal de la
lgle§ia,     con     su     pemanente     novedad,
responde   a   los   signos   de   estos   tiempos
decisivos,  en  lo§  que  nosotros  -hombres  y
mujeres  católicos-  tratamos de  proyectar un
Jesucristo  plenamente  liberador  para  cada
uno de nuestros hermanos cubanos.

ROLA^IDO ESTRADA AmLANÉS



RAZONES  PARA  VIVR.„

OPERACIÓN CONIIANZA

Leo  en  la  Prensa  francesa  que  el  teatro
L'Oeuvre    se    ha    lanzado    a    una   curiosa
aventura    que    ha     bautizado    "Operación
Confianza".  En vista de que la úftima obra de
lves  Jamiaque  e§taba  siendo  un  fracaso  de
taquilla, se le ccurrió a su  productor inventarse
iin nuevo sistema   de pago:  los espectadores
no   abonarfan   nada   al   entrar   en   la   sala.
Podrían  asistir al  teatro  cuantos quisieran,  y
únkamente se les invffiba a que,  si la obra les
gustaba,   pagasen   al   salir;   pero  que  no  lo
hicieran  si  no quedaban  §atisfechos.  ¿Y cuál
ha     sido     el     resultado?     La     obra     está

g,ráosq:g:e:¡%3e::sdroebcl£uddaebá:Lg:easí#n{:S
S han multiplicado,  y la mayoria pasan por la
taquilla al  salir.

Y  la  cosa  resulta  llamatíva  precisamente
porque vMmos en un  mundo montado sobre
la   desconfianza.   Si;   desde  niños,   nuestros
padres,   nuéstros  educadores.  nos  invftan  a
descori.i€r.  "No seas  ingenuo,  mira  siempre
con  qL//.én  apt/esfas",   nos  dicen.  Y  hay  un
montón  de refranes,  de esos que resumen la
sabk]uría popular,  que nos exhortan a vívir con
el  corazón  medio  cerrado:   "Qu/-en  da  pan  a
perro ajeno,  pierde  pan y  pierde perro", d.ice
uno.  "P/.ensa ma/ y acería/-ás",  asegura otro."De  fuera  yendrá  qujen  de  casa  te  echará".

proclama  -un  tercero...      "Cr/'a  cuervos  y  Íe
sacarán /os oÁ?s'', añade uno más.

Y  así  resulta que  no damos pan a  nadie,
que  no  albergamos  al  transeúnte,  no  acabe
echándonos  de  la  casa,  que  consideramos
cuervos      hasta      a      los      pájaros      más
bienintencionados.  Y vívimos  con  el  corazón
atrincherado por miedo a que nos defrauden.

Lamento   decir   que   toda   esa   supuesta''.sabiduría"  a  mi  me  parece  un  disparate,  y

que   es   la   causa   de   que   muchas   veces
vívamos una vida empobrecida.

Ya,       ya      sé      que      el      número      de
desagradecidos en  este mundo e§ muy alto.

Pero  creo  que  hace  más  daño  al  corazón
pasarse  la  vida  desconfiando  de  todos  que
recibir      de      cuando      en      cuando      un
desagradecimiento.  Por eso yo prefiero decir:
"Piensa bien aunque no acierte§.  y "Da pan al

que fci riwsite, y no esperes que te siga como
un pencl' .

Recuerdo  cuánto  me  gustó  aquello  ciue
``una   vez   leí   en   una   homilía   de   S.    Juan
•' Crisóstomo.. "Debes ayudar al pobre porque ¡o

necesÑa,  rio porque lo merezca o pcirque te lo
v6iya a .agradeser. Porque si nos pusjéramos a
escudriñíy qujén merece nuestra ayuda,  nunca
encontraríamos a quién ayudsr.

Algo  parecido pensaba George Bernanos,
que,  al enterarse un dla de que en  Brasil,  en
su época,  Ias casas no tenfan  cerraduras en
las   puerias,   decidió   marcharse   a  vivir   allt,

spgrfqggaEe,n.ssóuqnuo?á_:pouseg[roo?Teen',guqeuáogeor:
por fuerza,  un gran  pueblo.•Hoy,    claro.    no       puede    hacerse    eso.

desgraciadamente.  Pero asusta pensar que ,
lo mbmo que hemos llenado nuestras puertas
de lla\ft3s y cerrojos,  hemos también  cerrado a
cal  y canto  nuestro corazón.  E  incluso con  la
gente      que      nos      roclea.      Porque      hoy
desconfñmos de los enemigos,  pero también,
y  casi  más,  de  los  amigos.  Pero  yo  prefiero
atenerme   a   aquello   de   La   Bruyére:   "Más
vergonzoso es desconfjar de los amigos que
ser engañado p" ellcB".

Y     e§     que     la     desconfianza     acaba
conduciendo  a  la  soledad.   Nadie  hay  más
§olft:ario   que   qujen   se   ha   pasado   la   vida
desconfiando de todo y de todos. Se quejará
un d{a de haber sido traicionado. Y no se dará
cuenta    de    que   fue    él    quien,    poniendo
constantemente distancias,  se fue quedando
solo....

J. L: MAR:TÍN DESC:ALZO
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HEMPO  ';DE  SEcrAS

J®

LOS    H®RMONES
Oficialmente   se   llaman    "La   ÜA3s/.a   dó!

Jesuc;risto de icÑ Santos de los últjmcÑ días"l`
Apesar  de   un  tltulo  tan  enmarañado,   sor{

fnc:m:iEtdeabecfantpnc:g'::r?cna:::'qdu£rg':engt
rubios,   de  ojos  azules,   con  su   impecab!¢5
corbata,    montados    en    bjcicleta.    afab!es:
corteses,   de   biienos   modales,   recorriendi`
todcs los rincones habitables.

EstB jóvenes dedican dos años de su vkí*
a    propagar   su    re!igión,    pagándosx}   e!io€,:
mísmos  la  estancia  en  el  pais extranjero qLiQ
quieren  misionar.

En   1805  nació  en  Vermont,  USA.>  José
Smfth.  Sfj familia tenía  LJna tíadjck5n cristian€!
sin  definir,  entre  pr®sbiterkma  y  metodista,
Esti confusión traurítatizó al niño José, que #
Eo§ 15 años se sierite ilamado por Dk)s ®n  unai'ie`eíac/.Ón". "Todas las religiones e§ffin en @:

error y,  por  lo tanto,  él  ha  sido elegtio  pará
restaL!rar y organizar !a nueva iglesiaw.

hayE':oga¥¡.?ng:í#£aes¥.eupnr¥:g=i'„:¡#apdf£.
Mormi Le va a indicar dónde está escondido &i
Libro.  le darán  unos  misteriosos  lentes  par€i
poder  !eerlo,  y  de  ahi  se  producirá  el  !ib!.tJ`-.
fLindamental:    "LIBRO   DEL   MORMÓN",    L*`

#P#o%?Ó:n:[£ia§U%eui:8hd:e:8h°i#:#c8Eh't?"n¥|#{Í
america") en los siglos precedentes a] tiempS;

8?eci¡std°úcAcfóenmádses,TftE¡'£„:ñ;d#ons.eE;SÍ88
revelados.  Esta es la gufa de los mormone8.
Ende los arifculos de la fe mormona, el octavf.i
djw=e:.  "Creemos que la Biblia es la palabra ci?
Dios     fiasta    donde    esfl    coriectameiit*
baduclda; tamblén creemo® que el Libro del \.
Momón es la palabra de Dios".

1

Í

Sin   ombargo,   freciientemente   ellos   sá;
presentan  en  las visíta§  a  las  casas  coms"cr/.sÍ/.anos" citando  la B}blb.  PeTo lo que ncr»
dügue de el]os no sólo es el Libro Momón,
s¡no también sus creencias gDbr® Dlos.  Dios¡

paíz}.  e!!c¡s¡ ±isne cuerpo como el  hombre,  y ei
hombre es eterno como Dios.  "íos #omónes y
Dios, aíi,rmar\, son etemas jí)ieli.gencias". Nos
distancñ también !a interpretación arbmar.ia de
!a  Bjbiia,  y  el  asi  ¡lamado  "Óauí/smo par ías
jJ}#e#os".. Creyentes mormones se ofre€eri a
ser bautizados por sus antepasados mueíto9
paia que puecan ¡legar al cjelo.  Pero el mismo
cielo tiene para el!os ciiversos niveles; el más
atto para !cS mormones fie!es,  donde l!egaíán
a  ser  ~d/.cBes";  e!  8egundo  nhJe!  para  los  no
bueno§,  ios  Íiue  no  f`jeron  va¡ientes„.;  y  el
tercero  para   lo§  que   no  hayan   recibido  a
Cristo,  aunque éste será  un  rsino  "ce/esíí.aj"
qiie es dfficil de precisar en qué consste.

En   los   pnmeros  año§  tuvieiron   algunas
k!eas que han tBj nido que modfficar al paso del

fgc¥b£b%rin*boñgmanmiÉ:riÉ|lepTi#e?smu:isf.:
de Smfth hrijv=i hasta  17 esposas.  La presión de
ki sociedaci v !.a Consftución   Norteamericana
hicieron que-estas k]eas se mQdificaran.

Sin     embargo    tkmen     aspectos    muy
aceptables:  no beben alcohol,  no fuman,  no
toman estímulantes como el café; el adufterb
e3 ahora unatáfta grave, están en contra de la
pornografla,  combaten  sl  aboho,  pagan  los
dLezmos a la Ülesb, y afman una neoesah
bmicü#PFor=:%e#i.ioscataiogamoocomo

uria seti .seiidocristiana".

P. I.ÜIS ORAA  S}
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GRANDES   CRISTHANOS   DEH,  SHGL0  ZEZ

I}ESLUMBHADA POR DIOS
"Dios,   en   el   siglo   XX   es   absurclo,

incoTtciliable    con    la    sana    razón".    ASÁ
pensaba Magdalena Delbrel cuando a los 16
años    comenzó    a    estudiar    Filosofla    y
Ciencias Soc.Kiles en la Sorbc.na de Parls.

Sin   embargo,   la  fría  seguridad  de  sÍ
misma   era   incapaz   de   satisfacerla.   Se

áoem,E'aeiestgn%:ahu#anns?,ngg|:nheio¥nntfei
mundo y de lo incomprensible de la muerte.
Pero súuk5 buscando y escuchando,  por si
alguien podia descubrirle qué hacla ella en

`\el  mundo.

Ocurrb  a  sus  20  años:  Ese  ALGUIEN
irrumpió en su vida como un  rayo y. a partjí
de  ese momento, ella misma se llama una
"deslumbracla pQr DicÑ". Dec.ic}'b comenz:aT a

rezar; y rezando y reflexjonando encontró a
Dios;  ese  descubrimiento  fue  una  "d/.c#a
insudita y estremecedora". . . LQué le tcx=aba
hacer entonces?

Se    perfeccionó    en    Trabajo    Social,
basladó su residencia a !a ciudad obrera de
My, en las afueras de Paría, y en compañ¡a
de  dos  amigas  de  toda  la  vida  abrió  una"Casa de Encuentro".  No ocultaron que

3gt3ggí£#¡3#tsodmepjrggú%:Comounaforma
lvry eia  bastión del comun!smo francés,

y centro de propaganda de  "/a scN?/.édád s/.n
c/ases". Como era de esperar, tuvieron que

i::[i,Íidg::dga`i' hpar:ne?ip,:oa , iá:á  é,n á?ála#
entre  ellas  y  algunos  marxistas  tuvo  que
pa§ar  mucho  tiempo.   Magdalena  vNió  un
perlo.do     largo     y     penoso     hasta     que
reconocieron  su  trabajo,  y  comenzaron  a
apreciarse mutuamente lcx§ vecinos.

Años más tarde,  dirúe el Servk:k) Social•de   ]a   ciudad;      coordina   las   acth/idades

socbles ck; todo el distrfto, cuk)a las familias
de   los  prÉioneros  de  guerra.   y  de   las
\Ac6mas de las bombas. Dispone cantinas y
depósftos  tem]es,  y  orgamza  fuerzas  de
socorro...  Los  itreinta!  años  de  lvíy fuoron
para    Magdalena   Delbrel    una   auténtica"Escuel® de Fe Aplicad8".

Según ella,  para que un cristiano pueda"enconmrse"  con   un   marxista,   "neces/.fg

primero   rec;onocer   de   c;orazón,    y    con
claridad,    las    negligencias    de    su    vida
crjstiana,   y   aceptar   su   responsabjlidad
per:sona/".    Cr&tanos    y    maixistas    irán
después convenciéndose de que el amor es

Fu9!oqru!á:e±odt±yuqcTiest:';ésTinEovadneg#D:
que  está ahi  para ser el  Libro  de  nuestra
vida.  Decfa  Magdalena  con Ófrecuencia  que
se    necesftan    hombres   y   mujeres   que
confiesen abiertamente su fe, y explique su
vida por medio de Dios.

"iQué ak=gl;a poder alzar nLM=sbos QPs al

drcxsh-o  de  Dicxs  mienüas  se  hace  la  Sopa,
mjentras   esperamos   comunicacjón  eT}   ei
te¡éfono,   mienbas   permanecemos   eri   ia
parada  esperando el transporte...!   Porque
el  mundo  no  constituye  nlngún  obstáculo
psra los que quieren rezar. Si el Seflu está
con      riosoftos,      entom=es      allí     tbride
enconúamos       un       lugar      para       vivir
ericontraremos también un lugar para rezar.
El munclo, k\ calle, Ia munitud sion el l.ugar de
riuesta santffijcación, y no hayí ya oración. en
ia cual nci estén presentes los otros."

Antes  del  Concilio  Vatk:ano  11,  algunos
obépos franceses le pidieron que escribiera
un relato de su experíencia.  Eila estuvo asl
de alguna manera presente en la Íedacción

i  de la DecLaración sobre la lglesia y el  Mundo

de   hciv   (Gaudium   et   spes),   doncle   se
formula  esta  actítud  frente  al  ateismo:  La
lglesla  no  puede  meno§  de  condenar  con
gran  dolor  la  negación  de  Dios.   Pero  no
desconoce  !a  parte  de  responsabilidad  de
los creyentes en el nacimiento del ateismo,
cuando con su actuar,  más bk}n encubren
quoErnffi#,eáí%d&d%rño£*o*:dp#úere
Magdalena.    Fue    sin    duda    una   fúura
Qiemplarque, em un entorno marxista, en las
f ronteras    del        atefsmo,    vivió    su    fe
acthamente y sin miedo.

Caridad C risttna Gmnmstgps
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ME  PÁRECE  QUE  N0
RE2m

Acabo de descübrir una verdad que
}astima.       Peii§é       que       sabia,       per
desgraciadamente   he   comprobado   qu
rga!}`riente r,o sé rezar.

E5rj g, r`bs mio.  Nc] sé ±ener un djáLi
c,c}íitigü     En    rea!idad,    para   ernpezar
€í',aí!-a`     no    §é    £ómo    trataíte.     NQ
\er{iaí~ieramertte.  No sé §i es respeto o fa#-€iJ
tie  í.es£Ssto i!amarte tú, vo§ o L!sied.  En *st€;`
momento  se  me mezc!a todo,  \/ terrr¡ino n{`'t
diciénc!ote nada.

Peío     ÉLso     rio     seria     problema.     E{

#SrÉ=®gaT:::i.e„;:.*:oymyuoéh¥,eymnuá,,?egg-Íí
mofivS.  Y 3=uaíido tsngo, es paí'`a habiar dit
!o  qije ngcesrio ¥ rio de quier\ Soy ií3nte `#,í.
§arqueeres.   .

;¥;¥gi:S;e%a;Y;¡£Í§Tijuia;:£;d;=;:;e¥::Íjgi;.i;ifi;¥Í=§;
entendsr!as.

Es%miiDio=.Mgparec®queaúnnj
sé íezar, Pem algo me dice qL}e me aceptaS
asf L`Smo soy. Y`esto me consueia.               ,Í

C2ijier®  rezar  bien.   Enséñame  a 're2&i.!
Erisér!ame a caiiversar c¢nt©o. AMEN.      .

HÁGASE TU VOLUNT,AH}

Ya   he   recftado   millories   de  veces   la
oración  de  Jesús.   Millor}es  de  veces  he
dk;ho qm sea tu voluritad y no !a .mia }a qije
se tenga .m cuenta.  Pero es stld tje dieí3tes
para afueía,  Dio§ miQ.

Dentro  {js  mi,   sient{>  L.na   rebeiciia  de
aiguén que no sg conforma cori los hg{chüs
y   !c3s   acontecimienírjs.   Tu   ¥o!untad   trae
mcii?,enb§ €1£, iritensa a!egr!a,  perü timbién
tisne  el  peso  de  muchas  €rijcus.  Pür esm
que nc soy eoherente con  rTii '.S¡".

Nci  me  guarta  cargar  peso,  #a  ei  qL'e
sea.     Perdorta,     Di®s.     Todñvir§    íio    íte
aprendido  a  sonreír  en  log  mcmerit&s de
d8!or y a mantener ia ssrgnidad er! ja hcia
del  pesaf.  NS conskjc a.dmi{ir que e} doiüi.
sea  parte de  tu §rar}  pro`Í£ti#.  Empk;7.o a
iucr.&r contra éi y t@.rming p¢r ?£€áir qüe íH€S
iiberes   del   probiema   y   que   hagas   ,mi
vo!untad.  La mja y no !a tu}.a.

S:m darme cL!er!ta, ¥eFmins r.gzando para
q'de veng.as  en  ml auxiiio .7  riagas  aci.Úei!O
qije y`o quiero,  de ia forma qi`i© yci qLr£ro, `jJ
eít gl tk3mpo que `jB det£milna.

Fbra disfrazñr iTíiis 3xigencias agre§S un
Ümkío "^égase íu vo/ÜÍ!ÍadH;  pero, cier.trS dg
mi, es ml voiuntad la que preyaiece`

Necgsito aprender de Jesús y de Maria.
El!os,  cuando  dijeron  sf,  lo  dijeron  ccn  la
vida.    La   mía   es   todavía   una   voluntad
caprk}hosa    y   rebelde.    Tódavfa    no   he
entendido que tienes un plan para ml.

DkB del sÍ, §i, y dei no, no; enséñame. a
declr  sl.  Y  enton£gs  mí  plegaria  tendíá.
sgntjdo de etemkiad. AMEN.
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